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Titulo de ponencia: Violencia de género en ámbitos educativos
Introducción.

En el marco de la Becas Estimulo a las Vocaciones Científicas otorgada por el Consejo Interuniversitario Nacional se realiza la investigación “Violencia de género en estudiantes secundarios de colegios Pre Universitarios”. 
El estudio desarrollado fue descriptivo con estrategia metodológica cuantitativa aplicándose un cuestionario a una muestra de 266 estudiantes mujeres y varones que cursan el ciclo de especialización de dos colegios de la provincia de Córdoba. La estrategia metodológica cuantitativa nos permitió reconocer a partir de los resultados obtenidos la presencia de  situaciones de violencia de género y sus dimensiones en el espacio escolar 
Esta modalidad se triangulo con material cualitativo obtenido del desarrollo de talleres (propuestos y habilitados por uno de los Colegio). Los mismos, a partir de la palabra e interacciones de las/os estudiantes, enriquecieron las lecturas permitiéndonos conocer las percepciones y vivencias que estos/as jóvenes tienen/construyen sobre las situaciones reconocidas y/o sufridas, aportándonos elementos claves para el análisis de los datos cuantitativos.
De los datos obtenidos se observa que la escuela secundaria y sus diferentes actores (profesores, directivos, padres, alumnos, no docentes y personal que trabajan en la institución) conforman un espacio social donde también se produce y reproduce la violencia de género, afectándose principalmente a las jóvenes. 
 La escuela constituye un espacio social cotidiano desde donde los/as adolescentes/estudiantes forman sus percepciones acerca del mundo y desarrollan interacciones con los pares y no pares a partir de diferentes posiciones (genero, generación, clase, educando, trabajador entre otras) desde las cuáles se juegan lugares y derechos y por lo tanto construcciones de sujetos ciudadanos o sujetos sujetados. 

En la presente comunicación compartiremos algunos de los hallazgos realizados en torno a la violencia de género, específicamente a la denominada violencia simbólica y acoso sexual, los autores/as y las respuestas dadas por las/os estudiantes al problema. 

Violencias de género en el ámbito escolar

 En el espacio escolar los/as jóvenes atraviesan múltiples situaciones de violencia de género principalmente situaciones de violencia indirecta o simbólica. Es decir cualquier mensaje, valores, iconos, signos que transmitan y reproduzcan las relaciones de dominación, desigualdad, discriminación que naturalizan la subordinación de la mujer en la sociedad, lo consideramos violencia simbólica. (Ley Nacional 26.485)
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La ideología patriarcal asigna acríticamente roles/lugares y estereotipos rígidos a hombres y mujeres, que son la base de las discriminaciones, desigualdades y violencias entre los sexos. La reproducción de estas acciones se presentan cotidianamente en  la vida de los sujetos y esta cotidianidad es la que la hace imperceptible, despersonalizada y las naturaliza. Claro ejemplo se observa en las instituciones educativas donde el 81,58% de los/as estudiantes han escuchado comentarios sexistas o discriminatorios en la escuela; un 13,90% vivió descalificaciones, burlas, chistes por se varón o mujer; el 11,27 que le han dado mayor cantidad de tarea por su sexo y el  8,27% plantean que lo han desalentado/a o impedido acceder a actividades, espacios o funciones de su interés por ser varón o mujer. 

Este tipo de discriminaciones de género y por lo tanto de violencias no se presentan de la misma manera para hombres y mujeres dada las relaciones de poder entre los sexos, ocupando las mujeres un lugar de subordinación. En este sentido el patriarcado instituye relaciones desiguales entre los géneros que definen jerarquías expresadas en binomios, superior/inferior, fuerte/débil, produciendo fragmentaciones, divisiones, oposiciones en términos excluyentes entre lo masculino y lo femenino, que se naturalizan y reproducen en todos los espacios sociales públicos y privados (Soldevila 2011). Tanto las mujeres como los hombres se ven afectados por la asignación de rígidos estereotipos de género pero son las mujeres quienes llevan la peor parte, ya que son despojadas de poder manteniéndose así la dominación masculina. 
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Como se puede apreciar en el gráfico, situaciones de descalificación, burlas, chistes de contenido sexista son vivenciados en un 17,39% por las mujeres frente al 8,57% de los varones; así como el 11,18% de las mujeres plantea haber sido desalentado o impedido acceder a actividades o tareas ante el 3,81% de los varones. Como se puede apreciar las mujeres duplican en porcentaje a sus compañeros varones, encontrándose más expuestas a estas actitudes y prácticas que refuerzan estereotipos e inequidades en el ejercicio de derechos.
Una cuestión particular se observa en las respuestas dadas por mujeres y varones en torno a la situación de escuchar comentarios sexistas o discriminatorios donde los porcentajes obtenidos son casi similares (los varones en un 82,85%  y las mujeres en un 80,75%). Sin embargo que sean los varones quienes mas lo reconocen no significa que sean los destinatarios de los mismos,  sino que solo han sido testigos y/o el hecho de escuchar estos comentarios no ha implicado una identificación de la situación como problemática, planteando algunos de ellos que ante la misma “estuve de acuerdo”,  “me reí de ello con mi compañero”.   

La violencia simbólica suele ser imperceptible para los sujetos tanto que la realizan como para las que las sufren, como refiere Fernández Ana María (1989) "lo invisible no es lo oculto sino lo denegado, lo interdicto de ser visto" (Fernández; 1989; 44). La producción social de la discriminación y subordinación de las mujeres invisibiliza y naturaliza estas violencias llegándose a justificar y minimizar estas  acciones. En este sentido algunas jóvenes plantean “es de entender, porque el colé antes era solo de varones”  “era en broma” “no era grave”. Los agentes reproducen la relación de dominación ya que los efectos de las relaciones de poder se ha inscripto en sus cuerpos en la forma de disposiciones duraderas, de habitus. Es decir el poder logro imponer significaciones y hacerlas como legítimas.
En síntesis reconocer  la violencia indirecta y/o simbólica en el espacio escolar permite el desarrollo de procesos reflexivos críticos para develar las violencias sutiles existentes, así como los mecanismos e intereses que las sostienen por parte de sus diferentes actores. Su carácter transversal e invisible convoca al desarrollo de acciones concretas por parte de las instituciones educativas en pos de su abordaje y de una mayor democratización de las relaciones en el espacio escolar.
Por otro lado las/os estudiante reconocen situaciones que se enmarcan en lo que diversos autores denominan "acoso sexual", el cuál comprende distintas formas de intimidación sexual y puede incluir diversos comportamientos como miradas sugestivas, gestos, bromas, comentarios obscenos, exhibicionismo y contacto físico no deseado. Se trata de una forma de discriminación y según Fisher (2000) suele estar más relacionada con un proceso de dominación que con un sentido puramente sexual propiamente dicho. 
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Ejemplos paradigmático de lo mismo es que el 27,44% de los/as estudiantes encuestados plantea haber recibido comentarios subidos de tono u obscenos, silbidos, gestos en el espacio escolar; el 14,29% haber recibido llamadas telefónicas, mensajes de textos, correos electrónicos, comentarios en facebook no deseados referidos a su vida intima; el 11,28% haber sido tocado, forcejeado, besado sin su consentimiento. Por último en un número menor pero de todas maneras significativo, el 0,75% de los estudiantes plantea que lo han citado en aulas, oficinas, laboratorios u otros sitios del colegio innecesariamente para hacerle proposiciones inadecuadas y/o de tipo sexual.

Para las víctimas en muchos casos es muy difícil hablar de lo que les está ocurriendo, ya que como sucede en cualquier forma de acoso, se sienten responsables de la situación que están padeciendo. Lo interesante a resaltar es que todo acto de violencia tiene como correlato un discurso encargado de justificar su uso, esto se aprecia en frases como “cuando le decimos cosas es que: la estamos cuidando (al llevar ropa “provocadora”), “si anda con una pollera, como queres que no le digamos” “sino queres que te digan nada, porque salís así… porque andas provocando”
.  En estos casos los varones no tendrían responsabilidad frente a la violencia, es mas estarían cumpliendo con su deber; ya que  la “culpa” recaería sobre las mujeres, dado que son ellas (por su manera de vestir) quienes en última instancia están provocando la situación. Estos mecanismos de justificación que se pueden apreciar logran que los hechos se vivan como naturales e inamovibles, logrando que las relaciones de poder existentes que fundamentan estas violencias no se perciban.

Estas situaciones presentadas tampoco se presentan de la misma manera para hombres y mujeres, siendo estas últimas quienes más la experimentan.
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Como se puede apreciar son las mujeres quienes más atraviesan por las situaciones, por ejemplo ante el caso de haber recibido comentarios subidos de tono u obscenos el 32,20% de la población femenina lo plantea frente al 19,05% de los varones, superando las mujeres por mas de un 10% los casos masculinos. Con diferencias menores se presentan la situaciones de haber recibido llamadas telefónicas, mensajes de textos o Facebook no deseados referidos a su vida intima donde el 16,15% de las mujeres lo expresa ante el 11,43% de los varones y que lo han tocado, forcejeado y besada sin su consentimiento en un 12, 42% por las mujeres y en un 9,5 por los varones.  Estas situaciones nos permite observar como son las mujeres quienes están más expuestas y vulnerables a pasar por situaciones que avallasen su intimidad. 
La importancia de hacer visibles situaciones definidas como de violencia simbólicas u acoso sexual, es la oportunidad que nos ofrece para reconocer al espacio educativo también como espacio social en el cuál se reproducen subordinaciones y desigualdades. Esto nos posibilita reconocerlo también como un espacio social fundamental para su abordaje, problematización y construcción de relaciones sociales de género que tiendan a democratizar las mismas, a prevenir y atender las situaciones de violencia, aportando de esta manera a la constitución de sujetos desde la perspectiva de los Derechos Humanos. 

Autores

Otro elemento clave para el análisis de estas situaciones fue el reconocimiento por parte de los/as jóvenes de las/os autores de las mismas. Respecto a esto sus compañeros/as se presentan como los principales autores/as (superando el 60%), aspecto que tienen implicancias directas en la subjetividad y autoestima de los/as jóvenes
[image: image4.emf]68,09%

84,62%

58,82%

67,42%

56,60%

0,00%

20,00%

40,00%

60,00%

80,00%

100,00%

1

Situaciones cuyo autor es Estudiantes

Descalificar, burlas.

Llamadas telefonicas, no

deseadas

Tocado, forcejeado, besado sin tu

consentimiento

Comentarios subidos de tono

Comentarios sexistas


En los cuestionarios realizados se pudo observar que en muchos casos estos jóvenes son potenciadores de los estereotipos tradicionales al  ser por ejemplo el principal autor/a (en un 68,09%) de los casos de descalificación, burlas, desvalorización, bromas por ser varón o mujer; de la misma manera en las situaciones donde se han realizado comentarios subidos de tono u obscenos son los/as estudiantes en un 67,42% los autores/as. En cuanto a los casos de haber escuchado comentarios sexistas o discriminatorios sobre las características, conductas o capacidades de mujeres o varones, el 56,60% responde haberlo sufrido por parte de otro/as estudiante. De las misma manera que se presentan como los/as principales autores de las situaciones de acoso sexual, en este sentido de los casos de llamadas telefónicas, mensajes de textos y Facebook no deseados referidos a su vida intima el 84,6% y frente a la situación de haber forcejeado, besado o tocado sin su consentimiento en un 58,82% reconocen al par como autor. 
En la juventud los pares toman una relevancia mayor que en otras etapas de la vida ya que los/as jóvenes construyen su identidad a partir de la relación con ellos, siendo sus amigos/as, compañeros/as, sostenes básicos en sus procesos identitarios. Por lo cual cuando son sus amigos y compañeros de escuela los que ejercen violencia directa e indirecta sobre ellos, se construyen y reconstruyen procesos identitarios que potencian estereotipos tradicionales y amplían las brechas de género.
 Por otro lado y en porcentaje menor los/as docentes aparecen como reproductores de las situaciones de violencia de género reconocidas.
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La interacción entre docentes y jóvenes se produce en espacios áulicos (clases, consulta, prácticos, taller) donde por lo general la figura hegemónica de autoridad es el docente cuya asignación de poder se encuentra en su conocimiento acumulado a transmitir, su tarea de evaluar y la posibilidad de permitir el acceso a los diferentes espacios de formación a los/as estudiante. En torno a esto el 74,19% de los/as jóvenes expresan que algún/a docente le ha dado mayor cantidad de tareas o mayores exigencias por ser varón o mujer; al mismo tiempo un 40% plantea que un/a docente lo ha desalentado o impedido acceder a actividades, espacios o funciones de interés por su sexo. 

Por lo cual que sean los docentes desde su figura de autoridad, quienes deshabilitan a estos jóvenes a acceder a espacios/funciones o asignándoles mayores cantidad de tarea, repercute fuertemente en la construcción de sus subjetividades e identidades ya que el/la docente posee (y así es reconocido por los estudiantes) capital cultural y simbólico, que dota de carácter científico y de verdad a los comentarios y acciones que realiza. 

Acciones frente a estas situaciones

Otro elemento que hemos analizados refiere a las respuestas dadas por los estudiantes a estas situaciones. En este sentido un 44,54% de los estudiantes plantean que cuentan la situación a personas de confianza, como segunda opción “no supo que hacer (17,27%)”, posteriormente “otros” en un 12,73%,  “lo ocultaste” en un 14,55%.

Las acciones presentadas nos permiten hacer dos tipos de análisis (que es necesario profundizar en próximas instancias) por un lado que las principales acciones tienden a poner a la problemática como asunto privado y no como problemática social, obstaculizando un abordaje integral y social de la problemática.  La dificultad de hablar del tema pone en evidencia que es en el ámbito privado en donde históricamente se situaron este tipo de problemáticas, la vergüenza, el miedo y la responsabilización a la víctima de la situación de violencia son los elementos claves que favorecen el ocultamiento.
Otro elemento a analizar es que como principal acción y con grandes porcentajes aparece la opción “Contaste lo sucedido a una persona de confianza” que por la edad de los sujetos, se podría presuponer que son en su mayoría sus pares, amigos/as, compañeros/as de la escuela. En este sentido los pares aparecen en primera instancia como los principales autores de las situaciones de violencia y al mismo tiempo como los principales sostenedores y ayuda frente a las situaciones vividas.  

Beatriz Ruffa (1990) menciona que confiar en un “otro significativo”, sensible, cercano es clave para el cambio y el desarrollo de la autoestima”. La confianza es un elemento clave identificado en los distintos grupos para poder poner en escena el problema; “contarlo a alguien de confianza” es la principal estrategias que identifican ya sea posicionándose si fuesen víctimas de violencia u opinando sobre las experiencias conocidas.
Los amigas/os, compañeras/os de estos/as jóvenes son los que a través de sus consejos refuerzan lugares o ayudan a salir a los/as jóvenes que se encuentren en una situación de violencia. Los  aportes que los pares realizan están condicionados a su experiencia, formación e ideología de allí la importancia de abordar desde los espacios educativos la formación desde una perspectiva de género que involucren tanto a estudiantes, docentes y no docentes.

Por otro lado en menores porcentaje los/as jóvenes plantean haber realizado otro tipo de acciones que colocan la problemática en el espacio público, dentro de las mismas se encuentran: “Lo informaste a alguna autoridad de la institución escolar” (7,27%); “Concurriste a un profesional” (2,73%); “fuiste al centro de estudiantes” (0,90%). Como se puedo observar la institución escolar solo es reconocida por una pequeña población como espacio para recurrir frente a estas situaciones, por lo cual creemos se debería avanzar en la creación y consolidación de espacios dentro de la institución donde los estudiantes puedan problematizar las situaciones que están viviendo y buscar soluciones frente a las mismas.
Conclusiones

La escuela es un contexto social y cultural importante en la producción y transmisión de valores y en la reproducción de las discriminaciones y de los estereotipos de género (Duncan,1999). Como se pudo apreciar en el espacio escolar se presentan múltiples situaciones que vulneran los derechos de los/as jóvenes y que sostienen relaciones sociales basadas en el dominio y el poder de unos sobre otros. Desde el prisma analizado se observo como son las mujeres por el lugar/posición social que ocupan (compañeras mujeres, alumnas), quienes atraviesan principalmente estas situaciones de violencias.  
A 30 años de la vuelta de la democracia, podemos observar como todavía quedan camino por recorrer en pos de la democratización de las relaciones dentro del espacio escolar, particularmente de las relaciones de género. Como se analizó  en el espacio escolar la interacción entre pares y docentes es cotidiana y transcurre en momentos de la vida en el cuál los/as jóvenes proyectan expectativas y se construyen proyectos de vida que pueden refirmar posiciones desiguales o bien pueden facilitar procesos críticos; por lo cual nos parece importante avanzar en la construcción de espacios de reflexión con estos jóvenes dentro de la institución educativa.
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